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Primcisy reéer'tíaé':,..^.' » ^ 4Óm980 
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SEGUROS COííTlíi INCESDlGf 

ros couti'A l«!* r¡«9g0fi,;dednf9wiip$.. 
El graii.íei»rr«l(o de,3us ftíeracion^s acre-i 

dita la coniatiz^ q̂ ii« jnspira ¡ |1 ,miblieo. )ia-
ciemlo pagado por siniestros' ríesdé i>l año 
1864, de 8ti fuudacióQ, la suma de pesetas 
18.301 .'67B;5'á.'''' , , - . 

Dirijií-se i lo* S«Mir»ctM' 

29 AÍlOS bE IjXtH'TEIíráU 

En e»t8 rimo de segirros contrata toda cías» 
i^Mttíbift^iftWS!, Q8Bea»)m4BÍ«- Ja*; J»t/Vida 
;tl(|wa; Dotalñs, Eejitas.de edusa^ión, Î e î-
^s^italjoias,y Capitales diferidos á. primas 

1 más red'icUhis qne pualquiera otira Compañía. 

SrM. Viuda de Soro y C* . Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

S Á ^ i ^ 9i)K,ÍÍJI,i<3'DE | # 2 . 

M ' O S A I T Q C ) © . 
Más dá mil' aiíJtijof. d5!5éí:éWt»9-«ri-1«» ¿s¿^¿^ ' i i¿=^alvan8rí^^ ' ia^ '^úé tan-

tres cláséí 4ué hü^ se feíaíiián ,•; én *» -
dsra, bá^i'ó boéihb y debifeíítcPtiiÍt4Náico4 

Precios direétóÉ' ISí^á 'i*feíteét!¥í«Mi-
íiiite'as. í iA 

38r40 y 42. Passffe Cones». 
^^^^« 

CIRUJANO DENTISTA , 

cación de deî taad-orí̂ ? .*?l*í̂ <'ff>}*?JtiQT»?'°̂  

o i fi i i - , i 

ÉGÓSDE MAOffl'B'̂  

raíbles. . ' ,•;••: . . ir; !•• ^ ; l't r,l,i- y:. ! 

AcosturabrAdas á vocear su merj 
CHticÍH por calles y plaza», sus puU 
«nonos son sól idos /y 'cuár|(íó'gijitai| 
fi»j|ec|en'enqrgúiivenos,,j(n'útil ^s c]e» 

f̂ ir «jiie j » ! ij(vrty9f parte.d,^! -If R P^'^f 
Was que vomita su indignaciónl 
no ^oiiyj(^,^^^^.e,l,/^ftrío/^í-^ 4^ /ÍÍ 

lengua, y^^s(^,9we. ést^,x<^»ifnÍfto^ 
30 Jibro flo pe«» de .í»uy pifirte» 

I"OSO. . : . , ! • , , ; ; : . - • . V . Y : ; , ; • ! • . > , . , . i 

Los periódicos han descrito el moj-
^1%fti»S,^ Ift, qgav^r^cjjóji, lU^mat 
«aoa eijL liit|^4r^4^,n^2?!£?¿^|<ífi.^^ H 
escojba^,. ••_,.; ,.,.:, ,!.. > •• <- •,!«:', ;.•. i 

Aunque han empl,eadQ; itgdoe lo4 
colare^ .# , !« , <pialeíia, ftOiiB^^íJeifori-
mAi-seTíUfiK: jdjeff «^bad, delriwpecit^ 
de aquelLas ftera» ^on faldas. Desl 
grefiadas, con ia rabia eü los ojos, 
arrojada al a r royo la compostura 
ftftnehií.blwíidieftdó "con fe tocéssée-
inanesláfséscob¿¿s,'líaéíeh<Ío endéaj* 
las banderas formadas con haraj-
pos, calceliñe» i-otaS; c%i!!í̂ >ftó8 dé 
frafleía ataári í la y'fetí¿iirti«dfe, hrrd-
jarído ^ l e á r í { 8 ) ; Í r M h l í í f \ ^ í ^ i í e i 
ofrecían un cuáiiro cóníiiDáménife'al^ 
vrador. 

T-
• m i Iris párt tges {j[ue no favoi^eoib-
ron con su presencia l«S&lMoiinR-
das, circulaba la gente sin temor y 

"casi áéáeaiídó" |)i-e«¿b*6í'á'? a lguna 

to abundaron. Señora^ 'y seftdr.fías 
pasearon por «I Retiro y Recoíetos, 

I y lo único.que daba aspecto triste A 

Parece que nos vamo§ ^CQstuna-

[»*teia.nd9 a l * » * » » » 4f .h»¿gPSiipás ó 
menos fttl<io«t^i,,EÍ,^fflíi»plft d#i. 1." 
4«Jáajro dá aaá ñ-uíos; LtftiVerdttiifi: 

ifmi IHs lairand^ttaBy-)los'baloistas, 
loB intef>lC¿«^0}íHdfi^i4ahl.'todas tas 
•(JW^es'qtiíe'^ eí^eéh'WStittí'adtís pro-

4Bkaií,^;se"-¿rtiJff(ir d e hU'^mifkfe-
dí^ean'ií la áütbfidiad; áé^ñti-el tóa-
yor ó n^enpr grado de cultiira que 

, alcfipz,an',^. / ' \ .; . /„ 
,.„. ,Aníj^^ ^e.JlaBiiaba 4 »ifto subiípe 
á las barbas , ahora.j,es qjercitfvr ĵ in 

í4*rBCilie(,ífm« «tt9Íe!die¿*rr,por ;desdi-
«han^lfltfítnticido el pcin&lpio ^-tM-

Estas mañanas es táu muy «niotur 
das las plazuelas . Las heroínas 

f 4ív«»fiaB' É^;!pi"deia«;''> abK¡(^p«rdi-
cf ah' los tím ttJírtfth'OáM'e^tles^ y los 
domésticos las ê fcÜfcHhfi tídh ^a Wcita 
abier ta . 
' Loli; Aiiüícítíhíeá réctlfi'tí'án á vei 
ees: pero por lo ffeueral, r e m a elítrd 
effós j^ l a s J í ^ d e d 9 n i s la' mejor ar<-

monía. 1 
Han sido unas valientes, y el vai" 

lor nos subyuga .—Algunospenódu 
CQs.Jas i^an cowprailo f¡PiVÍi»|ftffQ,s$ 
^ g . ^ t i s a 4eJi.ras¿ft.7-ljii^pocg fl^ei 
ftQí^„)i3pii8.queA'Jd9Sí cídegap. ii; ,• rr ; 

En lA t a ] ^ del dto)dikit motin^ef 
bió celebrarse una reonióB d» aato*-
res dramáticos para t r a ta r de asunr 
tos q^é tésí interesatvaa. Sói6 acuj-
d iéWfá 'd ié^»db tb '^ 'írtrfüe'pOáílJl^ 
d e l é M í ' t ó j t r t t t e : Sftfdlidia* k d a t í a a 
Í6s'¿utQré'l''¿ámdÍíiWátf'%oy'Í^^^B^^^ 
ñas que ceprogucrr en el teatro; pór-
que es seguro que muy en¡pi;eye 
asistiremos á las peripecias de 1^ 
ĵ ;s5j9;̂ u(;̂ i( |̂ijdp,¡la .̂ ̂ «^ba^jfjpri ipüsit-

. " [ t i í i j - 1 l . t l i l i ó , r " ( . ' . . • ) • • i> í-c>'(ii-:-jii.' 

ÍJo%,Vo«id*iW«;^n9< W08 .fttto,.dQr¡nwT 
,tft n .ói 8H («Kibichft̂ -r 8ü en - 4rt - vsH tí^.p 
J í f f l i B t i e ' . : 1; <)•>••'.• U •>•• • • ; • • l i d ' " ^ D l ' - • • • i - í ' - v 

Donde más se not#IÍíídt¿^étSlód 
•*é!ení^lí$»aW[Ue de Ift adH'rf."'Oadíí' día 
dí^aííái'ecéh Veinte ó tVéifitá'coches 
de los que p'áseaá"i|é^38."'Íá Cá'sa 
dé'>ierAs"*Íiasta él An^ef'cuido, á 
las.belíézaá m^drileftí^.-jr'ttíi, gente 
• de á pie, s),, no' se mpj;9Í|^,j^^,' e^coijr 
'(^e,p^):a que lo^ escáaos pasean
tes se figurea ¡qu^.. han tía^slí^da-
dp *qs eaeíintos 4 p layas jí baluea-

' Bn l«s frondosas alnm-edas, sólo 
86 ven cabftUerós íijué andan , se 
detienen, miran al cielo, bajan íós 

o jos ; dé'Vez en cuando áaektí uri pa
pel J? tinlápisi dtel bolsillo, eácribíéh 
y parecen no preocuparse d^' éüail-
tó ŝ les rodean. ' \ . . , 
". \ ^ q u í " d ó " í a Comedia nueva'^a 
Moratín: , .. 

—Pí pi, ¿qué geníehays,{arriba 
que arp ia ta!nto.e8írép,itQ?.¿S!OB; lo-

— N o señor, 8pn ;p<»tas. i 
En efecto, los paseantesi'á.qjtlie-

n«s m« rfeflerio, é e b ^ feeí- píÉ^t¿s, y 
por -lo que p^éfeumíó, - ^ dédíCatt á 
elabdi^ái^ eRe=fambró'ii¿ft'é'Í6'1jüb (ii^ 
MicéWrf̂  tdHri^.'^grid'áe t¿do fféJ 

' ñero dé ^pjaasos y jConsíde ¡̂!},̂ ^9jp,e^ 
s^; R;;?i?yi^iíreiqi^^;c9»; i;9(|^ 
setas, , . , :,,:i..,,,-,,.i/i .<.„,, '.i • y.í ' 

¡Mil pepaí^fii un floneto! ¡Gutptrcé 
versos, que aunque sean de &nce 

«ilab^Si al :ftn¡y a,̂ , cajt)(0i»ft SQiBitfnás 
j. .que catorce reagloníe»l i A 71 peae-

ta»4^eéDlánios y 56 miléBtasas Ctfda 
iuflior ]€uándo ée ha«'vi'Stó étt otra 
los poetas! • ' * 
- ^ 1 ^ «éfíb'lo's ptrétas, sino lol áílcio-
nadóá 'y háitW ios funcídiiátlps' que 

"só'han ÍJifedádó. cesantes, enviarán 
, íü' certíanoen sg:. 'cohetito.' ."^.a^Je^, ha 
Cfiido qH9 hacer á la Sra* Pí^'do 
Bazán y á los Sres. Castelar y Va-

I lera , ,que son,los jueces. La compa-
,síón qúf deb^h ipspirar j ip | , debe 
^ér .fta^,of; ^ j ^ ^ , de eostum.bre, p,pr* 
qî jl Y^i?:^„ ¿énpi" que leer-Ipa milla. 
i;e^.d^ sane tos. 4 ui an te la. canÍQula. 
iPpbre,Iaa^)el¡l*Católiea!;.í. )• : 
! íPero/ si -cPraío se ahuuoiá en e) 
programa>él Mecenas se queda ccii 
todoa los sonetos y los publica, pue
de h^í^Pi'' H« negocio editorial d^ 
pri iaeroídeji . í i 
!í Por losíuenos cada autor compra
rá ttóejtewplAí. ' 

* Julio Nombela. \ 

,i.h inM/h /V r̂  IJ B M A.YO R, 'ií4,'f-^ 

(*rHo^er sobre liií—y qlliSáá' á éstttá'ho-
ras yk es irrefefediítf)le—!&,'a'Mmbsidád dé 
tód^el^exo bello;'qtíé' ál pariecét, 'sSld 
Tire • |iHta el aiuórV següü'ftlcéíá -fas'gen^ 
tés; y por afiadiáttra; üS'WdoSf6S róttíán-
fieos y senttmeüt'áíes'atil tJtiíó' sexPy qué 
todavía I«en á ééco*dÍdiy W Sdfael áé j 
Lamartine, y'hasta Oiríari/Amcenda. 

•• Franeameüte no nie fesuelVO k arrbs* 
trar tamaño peli gro. 

Pláceme estar bien con tas señoras cu
yos pies beso, y bafifá,'ti8tt'lé^ foitiátitícos 
(mach(*)'tiue no déjah de «¿¿61" áü-papel 
en la vidk; y por todo esto, más el iiatu-
ral deb€*de'teoncieneia qtte pide'ser fran
co y explícito, claílto cómo el agua eñ 
las palabras y en las íntiettciones, rOy i'i 
decir ctrAl es mi verdadera üpiíitétiBobre 
la novela amorosa... <eH sí y énsuií müí-
tiples relaciones» ceü los demáé' genérete 
de novela. 

¥ ánietOdo, allá Va ei ¿tié'irpo del de-
M t o , ^ • ' • - ' - • • ' • - • ' ' = • • ^ • •• 

Lo qtie yo dije étt "él número 1Í75 de 
La Justicia (2 de Febrero, 1892), fue 10 
sigaienté: ' ' ' ' ' '''' 

«Nuestra novela se va pareciendo al
go, en el trascendentalismo de su inten
ción, á la noVéíá ra la y*á'parte de la ale
mana; y semejantódeserción de los mode
los exóticos ft^fl6éáfe'é','*1s\3taiej^n té'aparta
miento de la'fátllldkdíii'tistiyá', Ütóií va-
len ser notado^ y re¿rbiddá fedfi palmas. 

Pues biettirtíátb cíéé D.» ftííiaíá' que 
sentencia en menosprecio de las novelas 

l i l i i i i i i i i i i i i i i 

bar^,«!ltt t ^ l án t í i í tó Üá*ta' ei •úlfiínb 

teidMtód.'y eHo íitifel^á '*éi^tósttf^f)^ 

se asaáSá "típff íé&\tó#.'»Pií' 41 
gobernador, que con éu ci io'ndüclja 
ha cónquisVido'él aprecio popula t , | ^¿«» i mimñ&é'í-'»^hf9^i^. 

reci . - - ^ . . , , — . ^á'ifhMií »j4o 

m 

kni«»«gattia»alei^a'tt>Mie»'(«s^esqs 
del Norte y l6|íd»l*4o#í«<í.'«^»»é^ 
se acuerda ya d e los percances d^l 

la matei'íá áiriorosa, pkt̂ a Ser fúéiité de 
gráüdés"otítfe del arte. ' ''' ' ' ' '" ' 

'Nó, yo'né M nfego. ¿Gómd'ha dy'nc-
^átlá 4Tlié'¿ afiora én laitíittíiíaibl'é'iióVe-
la de'Blatzac 'Ée' tysddlii¿ Ict 'vdtüef 'te%^ 
¡cuan pocas veces llegan áeslíó'^rdB'áiító-
res! ¡Por ctíSiitá superficialidad'de' 'lí*6ái-
llet, de Cherbuliers, de BÍinet'''tíé I>ati-
det, "dtíCrOiicourt, de Alarcón', déí¿l^d¿)i(i 
Bourg^t", hay qué saltar para llegái- ;í 
Sdphó, kCfbérie, á Coeut^defeniméf^o-
cas más! •" ''•"' 

Nótesé'que cito atitoré^' büíéíiós y ¿lo-
denios, aténdieüdo sólo á la popularidad 
(bien ó mal adquirida, positivanléíitém'al 
eii algunos) dé que gbzán; ^tiés sabido 
es qtie el mismo público que arl^ebáta'de 
las llbrériás los tomos dé Zola, lee'ó córii-
pra con afeii á Feuillét. 

Ahora bien; cuando en el aíüor sé 
ah onda, desaparece la ftitíTldad y salta el 
problema: entonces, la hovela' amói^ósa 
és tan de tesis y tan trascéüdéñtal córtib 
lá deiijás alta filosbfla; y eritOÜces ¿(iuíéñ 
lodúdaf ' ' ' ' ' ' ' '^": "' ••";'' •' '•"'-'^y 

íhferesa dé íguaFniodo que Éédtíéad, 
lia Fe Ó Ld piedra d-figutaf." 
" Problema ánlóroStí íx&fM'^'Aiia'KUfé-
niña, coíuo, éñ cierto tiftédo,'̂ ^ 
ÍJÜ 'sohata'ákr'eiitsier, dós'áélEs''fcéjcMs 
novelas' dê  *4^istóy y .tóĵ as "fl^'dé' =^t¿'M-
^Ib; y lQ;¿áy tam6iÍ¿'eá;^M^i'^,'''¿tí5^a 
Augusta'es üii mBd¿fó='WÍ'la'ñtóMkfi«% 
pallóla y en la qaldosiana. 

Todos saben—y yo misn 

CX>LABÓRAía:ON ÍNEÍMTÍi 

LAifTERÁTüRA, 
M O R Y L A T E S l ) 8 , 

Esto que parece título de fábula, vt^.f^ 
,,siao expre&ión sumarisima de lps.p|^rra-
.j|)8qufij^anáseguir, en lo^ cuales prp-
X^ütia dar explicaciones sobre ^ierta afií-
n v í ^ n critica. ,qi^, hice, hace ticK^p,, 411 

j h i ^ a r de la novela, 1.a pi^ra (ingulaé. 
,^ ,^a .autora, pü dietinguida y. buena 
g^iga.EoiiliaPardo B/iOÁn, agrovecba 

I op^^ón .qiíenle nrfrece la pov^l&Tmtc^ 
\jie>:^ft^f.Qa\^áa, y diw«i,tf! mltepi». 

Yo pa j:»pli)cp, [ijipiwdp.' mplMíar, p(|r 
la sencilla razón de que estoy casi co 

. ^ M i . - ^ - r r - - - - ' - — - _ - ^ . _ , I fo^™^ con, la mentisiiíia escritora d4l 
das las tardessSft il«iMin¡'«e>.v»«jM(í84',,^^'? xr^ ^n^) .-̂^̂^̂^ ;j__^ „;„-^'i„ j . % _ _ i 

#**ÍÍí'a?i<^fKTi^^i%^ n^as, pof, ,lp_mi8jn|», 

que la propia acusadora me devuelva a 
fama y me levante el dictado de eriemij o 1 
de las noyelas amorosas 

sunp4e. 

kÓ0h%<'J itbfl'- i;(!'>ííiíi»HÍdjíJ 

de asunto.aB|M|>ao||^e{^e<t con mucha 
razón que él amor es cosa lan esencial en 
la vida como cualquiera de las cuestiones 
más ideales, que ahondando en su estudio 
puede Uegí^fse al ^ilantearaipj^o de-^ro: 
lernas altísimos yTfascendefftalés; jjquc 
si a|g(¡|falta en ia Mtafaéuraj, es Jgper ese 
sondao y sacarle él tuétanív^ los docu-
i«'( |#s d&aA(»i-,l^€OsílilQ||or ll^ene^ 
ralj no hacen losJJíM-^üstas.r^ s , .5 
:,. ieo*fcrjíi¿iy á«fiifi:«y. GP nismo ha 
dicho mi muy querido lieopoldo Más, al 
escribir de Ilealidad. «¡El amor en la no
vela! ¡Qué poco ha t'í'ábajadóéí realismo 
todavía en el amor! '¡éuátttb se deja en 

'ésteasubtóéápitklísiírió 'ál cohvenélona- j; 
lismo y á los hábitos romáticos! etc.> 

... - y | ^ g g 5 ^ ^ | ' é J 5 X ' ^ ' ' e ' ¿ ' ¡ S ] ^ í r r a f o ' 
traÁfcHM."'"^ ^«^'í' ' n í - . . h l , ! 

Las palíibras van siempre en función 
del peifíámíenfó cápitá:!' qtó''tóteriha la 
prPpoáÜíidñ a-qué se feflfetfen."'•'-
••; Yótóbía éiff̂ fezádo •mi*'áftífeúlbfetíbre 
La j;í¿(íWí'«ti^ttí¿r',''féfliíá4doiíi'e á' iWsoj-
latiékf Morriñai&hbs dos Cuantos amo
rosos de Emilia Pardo Bázáft d^é tengp 
diéhbáéaáili'piensa pafa' mi tíüéhá ami 
ga, es lo más superficial y extérflo <{ué 
ha escrito; y claro es, ya no puedo quit-
tarme de la? memoria la, iBjagfin de esofe 
ejepiplos^íe» los. que .pensaba ,cada,/vek 
q.i(i(Q,6(íirg(A la,c<w3tparapión entre la noye-
1 a exótica dé la íesís diferente,.!, : , 

También pensaba, cpmpiPS natural, en 
las novelas que á lo sumo han iiitea,tadb 
encontrar «la verdad exótica exaltando él 
.elamentiO; mfiíínai.-de esta pasión,» y 
formulaba d^ritro de mi .el juicio de qup 
aun eu la propia obra de Zola la. parte 
amorosa—si más incitante para la mayo
ría del público—es inferior, de menos ca
lado, que la^ ptras en qtip ajializ^ y pe
netra difereptes pasiones y sentiraientqs 
humanos. , • 

Referianjie pues, «empre,i á unatpaU-
dadactjjal á lo que hasta ahora (^alyo 
contadas excepciones), pero sobrq;tpdo 
«»las pbrias coíptemppíáfieas, ha dado qe 
síiteíliteiwtumtoeaate:* este t€«píaé. igual 

4.oriter4«nhft.;íegaid# eni peaew»e«íi wál | - ; 
gas, discutiendo lo mismo, ooqiprppdBá 
ver el lector, que me dispense la honifa 

mismo lo he dicho 
hace poco—que los lectoreK" fr'á'rttíefees, 
preguntados acerba ae l a s nóvelas que 
mejor pintapap, el ,aimHf7 ,^peciaimente 
el de la raia-jetl áán. ir¿»awa en plebisci
to abierto por Le Fígaro, que las únicas 

de leer los capítulos titulados La liter^-

' tÁát^dá fmíai'wmi^mp^s •afe ^ r p x M o í r t l r ó qí&^'^e^llkiMi^iifi 

déGoucourt; (SaíamiiaZMÍa, de Flambert; 
Úrsula l^vi»^^ ^¡Lij^ d^fs la vallée, 
de Balzac. 

El número cinco en la votación, lo 
ocupan las cartas de la Srta. de Lespi-
ija^e; y aupi. de los cuatro anteriores, 
hay que, cpnfesar ofleSaípimbo no QŜ  ni 
jfl|etendió Flan^bert q'úe fuera, 'pyedoi^-

,,napteniente npyeía amorosa, y que Úr-
„súla Mirflnet dista mucho'de su. conipa-
;íi,^ray de las demás obras maestras de 
J^l2a.c.,',_ . ,̂  . . . . . , '.'' '. 
; , ̂ jY estq ê̂  una literatura tan acentij'a-
dametite crítica como la francesa! 

Pero debe l^ambién notarse otro aspec
to de,la cuestiópí 

Canra;^^g excepciones^ inéramenté te-
ratQÍíígjicas,, el problema del amor se 
plantea;e^ la vida d^ todos' los.KoJphrés. 
.jP^-a todos, este ^entímiSiitp p pasión 

llega á adquirir los caracteres iie' cüfes-
tió, litigiosa, que preocupa, exenta él j ^ n -
saipíento'y sugiera' resbiueíÓnes más ó 
.ip^nos ideaj^s. . 

Por esto las fábulas de amor interesan 
un^ver.safm,^te de un niodo per^ppal, 
subjetivo, no desde eí punto dé yista/clel 
arte (esto se queda par% muy pioco^ sino 
desde el dé los cbmprpmisos,, recuerdos 
y esperanzas individuales. ', 

. Mas tambiiép éa muy cierto qué la ma
yoría de los hprabrés no pasa dé aqiii; 
que para la masa del género humano no 
hay otro problema, verdaderamente pro
blema, con relieve bastante .para íprmar 

un alio ei^iá vi^a jr.UenariPPirii' ?49i ¡ ^'^ 
edad idfe las memwias mida«c41í<t;aR jídul-
cés, qae et del'atíioír, y aun así, caááctaal 
Ib í)látttea á stt intído, ''y''díe s'é^díO'*Hay 
m u c l ^ qué, no ple^wíi,./'q'tije 'lio' 'iaben 
.«eBtíPj'lalierispsa tristeza 4«;W8, pbvpla 
amorosa como Nido de hidalgos. ^ ;̂,,., 
.. .,Cpn ^er, upaepsaelemeuta,l; ,en.í«» vida 

' e l hmor,, todavía; resid ta quié duliohíBimos 
lectores no llegan; a su • «JtajuM" laeai, 
.précls'atóéh'íé' áquéttá éttdúy tíÜS'ói-'éial-
.tacion paed.eipgrar ^,^ítq: 'Cf^,.lp 9^*1 
seesíjablpefi. ya; una primpra-. iimitación 
en lo que respecta á la trascendencia de 
los asuntos amorosos. 

Perel''aíléttWyi«'^ro'Mfetób amoroso, 
hay otros muchos en la fida humana, 

- "^Miaiflto^ a-iiuWWSf̂ '̂ íidii ftfi«- «Éfkin-

• «í.»Klí íiií 


